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BOCETO DEL DRAMA DEL CALVARIO 

Jesús, acabada la ú l t ima cena . se re t i ró se­
guido de sus once disc ípulos al Huerto de los 
Olivos, y aden t r ándose un buen trecho, se pros­
ternó en tierra y pidió a su Padre que, a ser po­
sible, apartase de E l aquel cáliz de amarguras 
infinitas que le tenía preparado. 

Un terror inmenso, a la v i s n del horrible 
suplicio qu í le aguardaba, invadió todo su Ser, 
ya que como Dios lo tenía presente, y no pu-
diendo resistir la humana na tura l tz i el exceso 
del sufrimiento, los vasos se rompieron y por 
los poros de su sagrado Cuerpo salió sangre que 
corrió hasta empapar la tierra en la que yacía" 
arrodillado, murmurando sus labios t r é m u l o s : 
—«mas no se haga, Padre, m i voluntad, sino la 
tuya». Acabada esta ú l t ima frase se i l uminó el 
Huerto con la luz de multitud de antorchas. R u i ­
do de pasos interrumpieron la a o o n í i de aquel 
Dios-Hombi e que durante 33 años se había con­
sagrado por entero al hombre, s anándo le de sus 
enfermedades y reme diardo sus necesidades 
garitas veces el hombre se acercó a E l con í e . 

atacaron a J e sús con brutalidad de verdugos sin e n t r a ñ a s , lo amarraron con 
cuerdas que apretaron con crueldad, y tirando de E l con fuerza, lo arrastra-
ron por la pendiente que conducía al torrente Cedrón . 

A l llegar al puente, J e s ú s iba descalzo y sus pies brotaban sangre lasti­
mados por los guijarros del camino; las rodil las t amb ién estaban ensan­
grentadas, porque varias veces se había caído al t irar unos y otros de 
las cuerdas. L e hicieron andar a go pes y empujones el largo camino que 
distaba hasta las casas d e A n á s y Caifás. 

J e s ú s , jadeante y malherido por los golpes, se p r e s e n t ó ante A n á s que 
lo recibió con odio sa tán ico . Estaba el sumo sacerdote de los jud íos sentado 
en un sit ial elevado sobre unas escaleras y rodeado de veintiocho consejeros. 

Tesús, de pié , pál ido, desfigurado; y A n á s lo miraba como el lobo 
al corderi l lo que tiene entre sus garras, gozándose en su presa, y a sus 

preguntas sobre cuál era su doctrina, Jesús le­
van tó su fatigada cabeza y le contes tó : H e ha­
blado en público delante de todos; siempre en­
señé en el templo y en las sinagogas y los que 
me han oído pueden decirte lo que les he dicho. 

J e s ú s recibió una terrible bofetada por esta 
respuesta, y a la violencia del golpe cayó de 
lado sobre los escalones de donde fué levantado 
brutalmente, y volv iéndose hacia su verdugo, 
le dijo dulcemente: «si he hablado nial dime en 
qué , y si bien ¿por qué me hieres?». 

Horr ib le fué la cont inuación de aquella no­
che. J t s ú s fué llevado a Caifás. Allí como nin­
gún cargo salía contra E l , porque los falsos tes­
tigos se cont radec ían y no podían condenarlo y 
J e s ú s callaba, Caifás le conjuró por el Dios v ivo 
para que les dijese si era el Cristo, el Mesías , e l 
Hi jo de Dios . 

J e s ú s con tes tó : «tú lo has dicho. Y o soy. Y 
os üigo que veré i s al Hi jo del Hombre sentado 
a la derecha de la Majestad Div ina , viviendo 
sobre las nubes del cielo». : 

Caifás , al < i r tal respuesta, rasgó sus vesti­
duras con un tuchiiioj uiciendo en alta voz: ¡Ha 
blasfemado! Reo es de muerte. 

Las horas transcurridas hasta las seis de l a 
m a ñ a n a en que J e s ú s fué conducido a Pilatos, 
gobernador romano, fueron de cruel mart i r io , 
que_pacientemente sopor tó el Redentor de l a 
Humanidad. 

Pilatos estaba interrogando a Jesús, cuando 
recibió un aviso urgente de su mujer, C laud ia 
Proc la , rogándole que fuese al j a rd ín donde ella 
lo esperaba, y él acudió en seguida al l lama­
miento. 

Claudia , la hermosa romana, estaba m u f 
agitada y conmovida, y en cuanto vió aparecer 
a su esposo se arrojó a sus pies rogándo le que 
no se mezclase en aquel asunto ni menos con­
denase al santo Profeta que acababan de pre­
sentarle los judíos . 

Pilatos, que sent ía verdadera pasión por su 
mujer, la alzó del suelo y le p romet ió con jura­
mento, dándole como prenda de su palabra una 

( C o n t i n ú a e n la 4.a plana) 

Pero 
dirle 
faris 

no venían ahora cerno tantas veces a pe-
g racia, poique aquella turba de escribas y 

eos que tanto odio tenían contra E l porque 
Fnblicaniente había anatematizado sus c r í m e n e s 
^ falsedades, tenía sed de sargre, y venían a-
c evar sus afiladas garras en aquel m a n s í s i m o 

ordero, que se adelantaba a recibirles y acep-
y a el bcso del traidor mientras amorosamente 

Piguentaba: ¿A qué has venido, amigo? Judas 
1 Cp hh b e ^ í n t n g a s al Hi jo del Hcmbre?» 
fn ri r0 56 ade]ar}tó y cor tó ur]a oreja a Maleo-

o t l a s a de su Maestro, mas E l , r ep rend i én 
oolo, le , -

ficiérdol 
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o r í W ? ' e t i c á n d o s e a Maleo tocó su oreja. 
u y la curó. 

a ]acs sc 'd£dcs del ten:pie quedaren suspensos 
itzip*** del mi^g10 y «o csaron poner sus 

s -cbie E l , p t i o les alguaciles y fariseos 

_ » ' i— 

Je obligó a meter la espada en su vaina 
e que el que a hierro mata a hierro 

• 
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Don Niceto se ha 
puesto el gorro 

Muchas veces al ver a l s eño r 
A lca l á Zamora en los pasillos de l 
Congreso, en los del Palacio de 
Justicia, desmonterado, luciendo 
su rizosa y casi blanca cabellera 
de moro viejo, hemos dicho para 
nuestro capote: — A esa cabeza, 
archivo del A l c u b i l l a y de los l i ­
rismos que ha derrochado la elo­
cuencia liberalesca durante una 
centuria de verborrea, le falta a l ­
go. Y no calmos en la cuenta. N o 
era desde luego el reluciente som­
brero de copa. N i el picudo m i ­
nisterial . Ñi el co rdobés que gas­
tan sus amigos de Priego. N i la 
cachucha con que viaja que per­
mite recordar la gorra de los ter-
aies de barrios bajos capaces de 
marcarle un chirlo en el rostro al 
propio lucero del alba. No caimos 
en la cuenta. Mas la incógni ta es­
t á ya despejada, lo que le faltaba 
y a lo sabemos: era el gorro frigio. 

Acaba don Niceto de encasque­
t á r s e lo en la ateniense ciudad del 
T ^ r i a . Y a no es monárqu ico . A n ­
tes de su atrevida dec la rac ión an­
duvo dándo le vueltas a las, solu­
ciones m o n á r q u i c a s y casi estuvo 
a punto de inclinase por una mo­
n a r q u í a extranjera a estilo de la 
que fué expulsada de E s p a ñ a ha­
ce cerca de cincuenta años no a 
golpe de espada n i de disparo de 
cañón, sino a golpe de escoba. A l 
fin se decidió por lá Repúb l i ca . 
D o n Niceto quiere que se l a trai­
gan y que sean ministros de ella 
los que lo han sido con don A l f o n ­
so X I I I , es decir, que cont inúe «la 
a l te rnanc ia» del vaso y del grifo, 
m á s a ú n , que el primero esté 
siempre, con la boca abierta, de­
bajo del segundo. 

Malo y pés imo ser ía , por lo que 
hemos razonado tantas veces, el 
r é g i m e n republicano; pero régi­
men republicano gestionado por 
'ex ministros t ránsfugas de la M o ­
n a r q u í a , los cuales con todas sus 
cuentas y sus gorjeos democrá t i ­
cos no representan sino una cade­
n a l a rgu í s ima y de desaciertos 
y aun de concupiscencias, un go­
bierno así, reprobable en su idea­
r io y en su personificación, se 
of recer ía como algo que se asen­
taba sobre una c iénaga y una ba­
bel y sobre un m o n t ó n de explo­
sivos. 

¡Quién le había de decir al re­
publicano federal Hi la r io A y u s o , 
que tantas veces ha tropezado en 
los obs táculos caciquiles que le 
suscitaba don Niceto que se ha­
b ía de encontrar con éste en el 
campo republicano y en traza de 
postulante de una cartera minis­
terial! 

Pues así son las cosas. A l de­
clararse enemigo personal de la 
m o n a r q u í a , se declara correligio­
nario y amigo del antiguo repu­
blicano a quien tanto desazonó y 
pers iguió . Mas el señor Ayuso que 
lo conoce bien, sabe que es un co­
rreligionario peligroso, porque lo 
es de ambiciones ilimitadas y sa­
b iéndolo lo a t a r á corto y lo ten­
d r á sometido a su jefatura; y con­
s ide rándo lo como novicio del re­
publicanismo no le consen t i r á a 
lo sumo sino que que meta la r i ­
zosa y casi blanca cabellera de 
moro viejo por alguno de los dis­
tritos rurales de Córdoba o J a é n . 

MIGUEL P E Ñ A F L O R . 

Congreso Cate­
quístico ilg Zaragoza 
Tercero Nacional 

Para robustecer la languidez de 
la fe, para contrarrestar la des­
vergüenza de la inmoral idad, pa­
ra conservar las costumbres cris­
tianas, para remediar tantos ma­
les como lamentamos en nuestros 
días , nada mejor que una vigoro­
sa intensificación y una. organiza­
ción acertada de la enseñanza del 
catecismo, de la ins t rucc ión re l i ­
giosa, de la educación cr is t iana. 
! Para dar normas de acción so­
bre tan importante tema y descu ­
brir nuevos horizoates, ma i \ ir 
orientaciones y aunar los esfuer­
zos de todos, suministrar armas 
de combate a los que quieran lu 
char por la causa de Cristo con­
tra las calamidades presentes, es­
tá convocado el Tercer C o n g r í 
Catequís t ico Nacional que se ^ • 
l eb ra rá en Zaragoza en el p róx i ­
mo o toño . 

N ingún católi'co debe quedar 
indife: • a la ce l eb rac ión del 
Congreso, todos deben contribuir 
èn la medida de sus fuerzas al 
éxi to del mismo. 

Piensen que de él ha de sal ir 
un nuevo y seña lado avance en 
la prosperidad religiosa de nues­
tra Patr ia . 

A h o r a en que todas las entida­
des y agrupaciones sociales y cu l ­
turales y pol í t icas comienzan a 
hacer alarde de sus ideas, mu* 
chas veces desastrosas, seremos 
nosotros tan remisos en hacer pú­
blica y solemne mani fes tac ión de 
nuestro ideal, el m á s grande que 
ha existido en el mundo. 

Nadie se cruce de brazos en 
actitud escèpt ica, como dudando 
de la eficacia prác t ica del Con­
greso. 

A quien tal creyese bas ta r ía 
mostrarle el resurgir hermoso y 
el incremento notable de la ense­
ñanza ca tequís t ica en nuestra Pa­
tr ia, después de los Congresos de 
Va l lado l id y Granada. 

Se han conseguido frutos que, 
como dice la carta del cardenal 
primado al exce len t í s imo señor 
Arzobispo de Zaragoza, «eviden­
cian cuán infundados son los pe­
simismos de quienes juzgan que 
son estér i les y fior de un día los 
trabajos invertidos en la organi­
zación y ce lebración de estas 
asambleas per iód icas de los ca tó­
licos españoles». 

Contr ibuya, pues, cada uno co­
mo pueda. 

Aquellos que puedan aportar 
a lgún rayo de luz s ó b r e l a s mate­

rias que se han de tratar, env íen 
memorias y asistan personalmen­
te al Congreso; otros aporten ele­
mentos y material a la proyecta -
da Exposic ión Catequís t ica . 

Pero lo que pueden y deben ha­
cer todos, sabios e ignorantes, r i ­
cos y pobres, hombres y mujeres, 
religiosos y seglares, es inscr ibir­
se como socios en alguna de las 
clases que se enumeran a conti -
nuac ión : 

Protectores: los que contribu­
yan con la suma de 25 pesetas en 
adelante. 

De m í m e r o : los que abonen 10 
pesetas. 

Honorar ios : los que satisfagan 
la cuota de 5 pesetas. 

Adheridos: todos los que quie­
ran figurar en la lista del C o n ­
greso. S i ruega una limosna vo­
luntaria, aunque sólo sea de diez 
cént imos . 

A V A N C E D E L PROGRA­
MA D E ACTOS 

Día 5. — A las diez, pontifical en 
el S. T . M . de L a Seo. 

A las doce y media, apertura 
de la .Exposic ión Ca tequ ís t i ca . 

A las seis de la tarde, solemne 
sesión inaugural. 

E n los d ías 6, 7 y 8 h a b r á lec­
ciones prác t icas de Catecismo en 
dos locales distintos, una para n i ­
ños y otra para n iñas . 

As imismo en los días 6, 7, 8 y 
9 h a b r á sesiones privadas de es -
tudios en tres locales distintos. 

L o s días 6 y 8 por la tarde ha­
b r á sesiones solemnes con dos 
discursos, uno de ua técnico y 
otro de un prelado. Como técni ­
cos han aceptado el encargo y ac­
tua r án el D r . Tusqueta, director 
de «Formación Catequís t ica» , de 
Barcelona y el M . I. s eñor don 
Danie l Llorente , director de «Re­
vista Catequís t ica», de Val lado-
l i d . E l ú l t imo día h a b r á r eun ión 
privada de Moradores Diocesa­
nos. 

E l día 9 por la m a ñ a n a se rá la 
sesión solemne de clausura, y por 
la tarde habrá una solemne fun-
c ón religiosa en el S. T . M . de 
Nuestra Señora del P i l a r . 

Durante los d ías del Congreso 
h a b r á comuniones generales. 

E l día 7 por la tarde t end rá l u ­
gar en uno de los principales tea­
tros de la localidad una so lemní­
sima velada literario-musical-ca-
tequís t i ca . 

H a n sido invitados los catequis­
tas m á s famosos de E s p a ñ a y to­
dos han aceptado hasta ahora. 

S e preparan excursiones y 

Reg re só de Va lenc ia el ban­
quero don Francisco Garza rán , 
a c o m p a ñ a d o de su distinguida fa­
m i l i a . 
— Marchó a Zaragoza el inspec­
tor de Hacienda don J e r ó n i m o 
Gargallo. 

L legó de Va lenc ia el funcio­
nario de aquel Ayuntamiento 
don D a m i á n Castellano. 
— De Madr id l legó et joven don 
Natalio F e r r á n G ó m e z . 
— Hál lase completamente resta^ 
blecida la señora del agente de 
negocios don Juan Arsenio Sa­
bino. 
— H a l i ega do de Valenc ia don 
Eí í^s Marco. 
— De Barcelona l legó la familia 
de los señores Balsera. 
— A Valencia r egresó el tenien­
te de Cabal ler ía don Santiago 
Garc ía Jani ni . 
— Con su familia ha regresado de 
Barcelona don Manuel Vicente . 
— H a regresado de Valencia don 
Enrique G a s c ó n . 
— H a regresado de Valencia la 
esposa de don Venancio Marcos. 
— De la misma población llegó 
el joven don Lu i s Pastor. 
— Marchó a Valenc ia el médico 
don Miguel Tra l l e ro . 
— Llegó de L u c o de Gi loca don 
Francisco Lorenzo. 
— H a llegado de O b ó n el maes­
tro don Miguel I báñez . 
— Saludamos al méd i co de Orí-
huela don J o s é L á z a r o Ca ta lán . 

ANUNCIO . 
Informes Comerciales y Perso­
nales España y Extranjero con 
Reserva.--Certificados de Pena­
les al día, 3 pesetas.—Comis o-
ues generales.—Cumplimiento 
de exhortos.—Compra-Venía de 
Fincas. —Hipotecas.—Casa fun­
dada en 1908.—Director: Anto­
nio Ordóñez.—Agente Colegia­
do—Preciados 64.—Mardid. 

otros agasajos en honor de los 
congresistas. 

Las compañ ía s ferroviarias han 
concedido grandes rebajas en las 
tarifas. 

L a Santa Sede ha concedido 
abundantes gracias espirituales y 
privilegios a los sacerdotes y fie­
les que asistan al Congreso. 
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P R E M I O 

Por su actividad y ari 
centes se conceden L ^ 0 8 <1(K 
Real orden a don Kf^cie 
López , maestro, nacional rncĥ  
ñ a (Valladolid), u % 
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conceden á losmaf_ 
d ó n a l e s siguienteé- cros'na. 

Don André s SólaLóney . bacete. . _opez^eAu 

Don Emil io Aguilar RA 
d é Badolatosa S 

Doña María del Carmen fo ­
l io Caballero, d e B a d o S S * ' 
v i l la) . . ... 0Sa(Se. 

D o n Francisco Perdien A 
Carballor{La Coruña) . * ' ^ 

Don Manuel Morales Guerrera 
de Rus (Jaén). . , rero» 

D o ñ a María del Pilar Vega Gar 
c ía , de Campohermoso (León) 

Doña María Luisa Fernández 
de Marchal (Almería). 

Don Hilar io Crespo Murcia, de 
Ventas de Huelva (Granada).\. 

Doña L u c i a P . Laizpiur Goñí 
de San Sebastián (Guipúzcoa). * 

Doña Isabel Rose y Díaz,de Ga-
bezas Rubias (Huelva). 

Doña Margarita .González Mo? 
reno, de Ayamonte (Huelva). 
; Don Justino EstaunRamón, de 
íg r i es (Huesca). 

Don Fernando Baríes Crespo 
de Nueno (Huesca) . 

D o ñ a Apolonia Cantos Huertas, 
de Vil lacarrülo (Jaén). 
I D o ñ a María Felicidad Guerri 

Zapatero, de Benalse (Jaén). 
Don Ange l Espejo Luque, de 

L o s Vi l la res (Jaén). 
Doña María de los Dolores Gon­

zález y González, de Noucedo de 
Coureña (León). 

D o n Casto Alvarez Díaz, de 
Aleje (León) . 

Doña María de la Caridad Prie­
to Reyes, de Prado de Guzpeña, 
(León) . 

D o n Alonso Fernández Marços, 
de Veguell ina de Fondo (León). 

D o ñ a de la Paz Puente Gutié-
rrez, de Robledo de Torio (León). 

Doña Natividad María López 
Tejerina, de Toldamos (León). 

D o n Fernando Artiñolo Már­
quez, de Lucio O encía (León). 

D o n Manuel Gómez Gost, de 
Montesquiu (Cataluña). 

D o n Agust ín Sala y Sala, ae 
Tor re de Tamurcia (Catalun3)' 

Y d o ñ a M a r í a d e l a C o n s o l a c ^ 

Guer ra Taboada, de Cargo {l* 
go. 

Denuncias 
H a n sido denunciados: ^ 
Manuel Soriano. Vicen ' ^ 

Sa lvacañe te (Cuenca). p o f ó f l 
c ión al Reglamento de c" veliao 
urbana e ^ ^ c e l t e ^ ' 
Vi l l a r rea l Pérez, VlcenlMartíflez 
na Salvador y Lázaro Ma ^ 

Mrrt ínez, de M a n z i n ^ 
t racción y. corta de lena • 

Por corta de lenas, BlaSCÍ> 
dad particular, ^ r e Z Rubí-
Hernández , Santiago ^ eia, 
ra y Valent ín Asensio 
de Cel ia . 

Hace T 
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esyViernS; a C R I S T O C R U C I F I C A D O 
santo 

u,Ace veinte siglos, en aquél 
H ^ i e l ^ s de Nlsán ' JebUS>i jueVa mañana, envió a dos de sus ; 

io¿ a Jerusalen para que 
dÍSC,í>rasen'la •ena del cordero... | 
^anochecer lo comió con )os do- j 

. antigua ley. D e s p u é s j 
' T . l lavatorio de los pies y la | 
1 Htucióndel sacrificio de la ley . 
1 ra la sagrada Eucar is t ía . Pos-
^ s e r m ó n r Judas se m a r c h ó del 
b á c u l o , Jesús dió las gracias al 
ppdre celestial y salió al H u rto 
L ias Olivas, según costumbre. 
Adelantada ya la noche, fué el 
hendimiento y la conducción de l 
Maestro ante A n á s y Caifás. B > 
fetadas. Falsos testimonios, inju­
rias y burlas. Pedro niega tres 
veces. Canta el gallo. Pedro l lora . 
Madrugada... 

Año tras año, siglo tras siglo, 
ese Jueves memorable y divino 
de su fragancia de panes áz imos , 
do aromáticas l ámparas , de j a rd ín 
humedecido bajo U luna. 

La iglesia pone en él ceremo­
nias admirables y augustas. 

Por la mañana es tí mido; res­
plandor de b;anca luz que rasga 
Ips celajes sombríos de ' la Sema­
na Santa. 

Luego, tras el bri l lo fugaz, v n 
cerrando y cuajando m á s densas 
las tinieblas, a pesar de la conste­
lación del Monumento. 

Desde el principio del cristia­
nismo, se juntan este día y se fun­
den en unión estrech?, ardientes 
sentimientos de inefable gozo por 
la ínstilución del San t í s imo Sa­
cramento y tristeza profunda de 
!a Pasión y Muerte del Señor . 

Gozo es el ambiente de fiesta 
solemnísima que precede a la M i ­
sa; gczo el velo blanco que cubre 
el crucifijo del altar, gozo el Glo­
ría in excelsis y el delirio de las 
campanas y el desbordamiento 
armonioso del ó rgano . . . 

Es tristeza el silencio que de 
pronto se hace y el nombre del 
traidor que surge en la colecta y 
el estridente plañir de las carra-: 
«as y ía omisión del beso de paz 
tiAgmsDei y la comunión de 
los fiéles, tan sublime, tan evoca­
dora, tan callada; y la proces ión 
en que las lenguas cantan, m á s 
los pechos se angustian, y el des­
pojo de los lienzos del ara... 

En las catedrales esplenden es­
te día las magnificencias de la l i -
^rgía y de los s ímbolos . 

El Prelado, rodeado de doce 
sacerdotes con casullas blancas y 
<te siete diáconos y de siete sulv 
diáconos con da lmát icas blancas 
ambién, consagra l o s santos 
eos; el de los ca tecúmenos , que 

se usan en el bautismo, en la or-
enación presbiteral, en la consa-

|ración de los -eyes, iglesias y 
ares, el de los enfermos, para 

ciósacramento de la extremaun-
p, 05 el santo crisma, que se em-

también en el bautismo, en 
ción H ^11' y en la consagra-
lena l0S obisPos' cál ices y pa-

s y en la bendición de la fuen-
te bautismal. 

^ ceremonia del lavatorio de 
Ples> s primera hora de la tar-

isem la Igiesia mayor, es otra 
g r ^ H 1 ^ de éste Jueves de los 
^ e s misterios. 

oles. Según las ceremo-

Canto al Verbo divino. 
N o cuando inmenso en pié lago de glor ia 
Más allá de m i l mundos resplandece, 
Y los celestes coros de contino 
D I O S le aclaman, y el Padre se embebece 
E n la perfecta forma no creada; 
N i cuando de victor ia 
L'^ sien ceñida , el rayo fulminaba, 
Y de Luzbel la altiva frente hollaba. 
Lanzando al hondo infierno. 
Entre humo pestilente y fuego eterno 
L a hueste contra el Padre levantada. 

No le canto tremendo 
E n nube envuelto hor r í sono , tenante. 
Severas leyes a Israel dictando; 
D e F a r a ó n el pecho endureciendo, 
Sus fuertes en las olas sepultando. 
Que en los abismos de ía mar se hundieron; 
Porque en brazo pujante 
T ú , Señor , los tocaste, y al momento, 
C u a l humo que disipa el raudo viento. 
N o fueron; la mar vino 
Y los t r agó en inmenso remolino, 
Y A m ó n y C a n a á n se estremecieron. 

N i en el postrero día. 
Acrisolando el orbe con su fuogo, 
L ^ can ta ré , su soplo p^netra^d^ 
Los Vastos rHrrns de la muort'i fría, 
Que arrancarle^u presa ve bramando. 
Truena el Verbo , los mundos se estremecen, 
A l vorpz tiempo luee^» 
L a eternidad en sus abismos sume, 
Y lo que es, fué y se rá , todo consume; 
Empero eterno v ive 
E l malo, eterna pena lo recibe, 
L o s justos gloria eterna se merecen. 

Señor , cantarte quiero 
Por los humanos en la C r u z clavado. 
E l almo Cie lo uniendo al bajo mundo. 
L i b r e ya el hombre, y el tirano fiero 
Por siempre encadenado en el profundo 
Infierno con coyundas de diamante 
D o el p e n d ó n del pecado 
Tremolaba, brillando la cruz santa; 
T u cruz que al rey del hondo abismo espanta. 
Cuando al obscuro imperio 
Descendiste del hondo cautiverio 
Tus escogidos a l ibrar triunfante. 

¿Qué es de tu antigua glor ia . 
F i e ro enemigo del mortal linaje? 
; D ó los blasones que te envanec ían , 
D ó está de Adán la culpa y su memotia, 
D ó los que rey del siglo te decían? 
;CómQ el H I J O del Hombre tu cab;za 
Q u e b r a n t ó con ultraje? 

T ú , que en tu forma ufano te mostrabas, 
T ú , que la erguida frente levantabas 
M á s que de Horeb la cumbre, 
¡Oh coloso!, de inmensa pesadumbre 
Yaces , postrada al suelo ya tu alteza. 

D21 Oriente al Ocaso 
E n alas de m i l Angeles pasea 
T ú vencedora Cruz , Verbo divino; 
N i es de hoy m á s Israel único vaso 
D i elección, que al a l t í s imo dertino 
D e l hijo de D I O S nos elevó tu muerte; 
Con tu sangre la fea 
Manci l l a de la culpa nos lavaste, 
Y cual los Querubines nos tornaste, 
iOh gloria sin segundo, 
A l Redentor, a l Salvador del mundo. 
Por quien nos cabe tan felice suerte! 

Y a miro al venturoso 
Día que de tu C r u z el orbe hermana 
Con v íncu lo de amor indisoluble: 
P lác ida caridad, almo reposo 
Y paz perpetua reinan; l a voluble. 
Fraude t r a g ó el infierno en su honda sima; 
L a l ibertad cristiana 
Para siempre a h u y e n t ó la t i ran ía , 
Y los tiranos bajo quien gemía . 
Triste el linaje humano. 
Derrueca el CRISTO con potente mano. 
Que no quiere que el hombre al hombre oprime. 

Sí, que nuestra Ley santa 
Es L o y de libertad, y los tiranos 
E n balde se coligan contra el Verbo; 
E l los q u e b r a n t a r á con fuerza tanta. 
Cua l león que destroza el flaco ciervo. 
Cua l rompe el barro frágil metal duro: 
Iguales los cristianos 
Y libres v iv i rán siempre sin sustos, 
E L C R I S T O re ina rá sobre sus justos; 
E l orbe renovado, 
De la Sión celeste fiel traslado. 
Se rá , Señor , bajo tu cetro puro; 

¡Cuál m i inflamado pecho 
A n s i a por ver tu gloria y las venturas 
D í l linaje humanal que redimiste! 
Y a de la edad presente el coto estrecho 
Traspaso, y veo volar l a serie triste 
De los males del tiempo venidero, 
Y las culpas futuras; 
Mas tu gracia. Señor Omnipotente, 
Desciende, en' f in, y tó rnase inocente 
E l mundo iluminado 
Con tu L e y , y en tu amor santificado, 
Y despojado del Adán primero. 

JOSÉ M A R C H E N A . 

H A C I E N D A 

Terminada la misión qu Í le 
traje regresó a M a J a d la C o m i ­
sión especial del Ministerio de 
Hacienda, compuesta por el ins­
pector-jefe don J o s é Ruiz y los 
funcionarios don J o s é Ridacc i J a -
r eño y don Manuel Queral . 

S U C E S O S 

los 
de, 
ía 

— ¿Sabéis lo que he hecho con 
vosotros?—habló J e s ú s d e s p u é s de 
aqué l l a muestra de humildad.— 
Pues si yo, que soy el S e ñ o r y el 
Maestro, os he lavado los pies, 
vosotros t amb ién debéis hacer­
lo asi unos a otros, 

¡Oh, Cordero de Dios que lavas 
los pecados del mundo! 

* * • • 
A l amanecer de aquella feria 

sexta ïn Parasceve, fué llevado 
J e s ú s ante Pilato y luego a Hero-
des, entrada la m a ñ a n a , y de nue­
vo a Pi lato. Azote , coronac ión de 
espinos, Ecce H o m o . A eso de las 
once salió el Señor cargado con 
la cruz camino del Calvar io . A l 
m e d i o d í a fué la crucif ixión. Tres 
horas de agonía . Siete palabras. 
A las tres, la dolorosa expi rac ión . 
Tinieblas, terremoto. Lanzada del 
costado. Descendimiento de la 
cruz y sepultura. Soledad de la 
V i r g e n . Noche triste... 

Para el Viernes Santo reserva 
la Iglesia las ceremonias m á s i m ­
ponentes y lúgubres de su l i tur­
g ia . 

L o s altares están desnudos, las 
l á m p a r a s y cirios extinguidos, el 
t abe rnácu lo abierto, las campanas 
mudas, los ornamentos negros. 

E l celebrante y sus ministros 
se prosternan, l a faz en tierra, al 
comenzar los divinos oficios. 

Estos no son una misa propia­
mente dicha, ya que en ellos no 
hay n i oblación ni consagrac ión , 
l imi tándose el sacerdote a sumir 
la Host ia que se puso en el Mo­
numento, consagrada el día antes. 
Por eso este oficio se l lama tMisa 
de Presant i f icados», es decir, de 
especies santificadas anteriormen­
te. 

E l canto» de la Pas ión, según 
San Juan, adquiere en esta maña ­
na de tremendos recuerdos, tona­
lidades nuevas, vibraciones m á s 
hondas. 

L a s escenas del Pretorio y del 
Calvar io reviven con plasticidad 
terrible y fuerte a la misma hora, 
en el mismo sol en que destilaron 
amargura y sangre tantos siglos 
a t r á s . 

D e s p u é s del Pass io eleva su 
voz el celebrante para rezar las 

diez an t iqu í s imas oraciones que 
sólo en este día ofrece la Iglesia 
ante el trono de Dios y que son 
por E l l a misma, por el Papa, por 
el Prelado y por todos los fieles, 
por el rey, por los c a t e c ú m e n o s , 
por el remedio de todos los males 
espirituales y temporales, por los 
herejes y c i smát icos , por los ju­
díos, por los paganos e idóla t ras . 

L a adorac ión de la Cruz , que 
sigue a l a universal súpl ica , es la 
m á s solemne ceremonia de este 
día . 

—¡Ecce L i g n u m cT^as.../—ex­
clama el oficiante. 

E l pueblo se prosterna, los sa­
cerdotes avanzan descalzos para 
adorar el sagrado leño, todo el 
piadoso concurso va ar rodi l lán­
dose y besando t ambién el s ímbo­
lo de nuestra r edenc ión . 

E n tanto canta el coro los me­
lancól icos Improperios. 

—Pueblo mío ¿qué te he hecho 
o en q u é te he contristado? Res­
p ó n d e m e . Y o te su s t en t é con ma­
n á por el-desierto y t ú me heriste 
con azotes y bofetadas... 

Mas las primeras estrofas del 

A U T O R D E U N 
D I S P A R O : : : 

E n Perales, a la puerta de u n 
establecimiento, hizo un disparo 
al aire con un r evó lve r el obrero 
Santiago Gallardo G r i m a , de 29 
a ñ o s de edad, natural de Mojalon 
(Almería) , el cual iba en estado 
de embriaguez. 

F u é detenido y ocupada el ar­
ma. 

H A L L A Z G O D E U N A 
Y E G U A R O B A D A E N 
P E R A L E J O S : : : : 

D icen de Vi l l as ta r que por e l 
vecino A n d r é s Pérez , fué hallada 
abandonada en el campo una ye­
gua; realizadas gestiones se ha 
sabido que el semoviente es el ro­
bado en Peralejos a Cas imi ro 
Oquendo. 

E l autor del robo, José P e ñ a ­
randa, no ha sido habido. 

I N C E N D I O 
E n L l e d ó se incendió un a ^ i a r 

de paia propiedad del vecino Pas­
cual DJIZ Bel la , resultando inefi­
caces los trabajos que realizaron 
algunos vecinos para sofocarlo. 

E l incendio se cree intenciona­
do. 

Las pé rd idas ascienden a unas 
cien pesetas. 

P O R D i Ñ O S 
E n L ledó ha sido detenido e l 

vecino Jaime Salvador Bosh, de 
35 años de edad, soltero, l icencia­
do de presidio por homicidio , por 
causar d a ñ o s en un transforma­
dor e léc t r ico e impedir que tra­
bajara en su industria de mol ine­
ro su convecino Manuel Salvador 
Monserrat y que no hubiera luz 
en la poblac ión . 

D e l hecho entiende el Juzgado. 

TOMAS GASCON (HIJO) I 
CONTRATISTA DE OBRAS • ' 

Goyá, 12, l.0lzda.ZSRAGOZ)l| 

V e x ü l a Regts suceden a l a queja 
d iv ina . 

Y a va la proces ión al M o n u ­
mento. Y a baja del sagrario l a 
inmaculada V í c t i m a . Y a reposa 
en el ara donde arden seis luces 
y en torno de la cual h u m e a r á e l 
incienso. 

Las sietes peticiones del Pa te r 
noster se alzan ahora doloridas y 
confiadas como las siete palabras 
postrimeras. 

Luego, sin otra melodía que e l 
golpe seco de la carraca, eleva e l 
sacerdote l a sagrada Host ia , con 
la mano derecha tan sólo. 

Sigue la ̂ comunión y termina l a 
misa de repente, dejando el cora­
zón sobrecogido y angustiado con 
la tristeza de los m á s grandes 
duelos. 

J . L E B R U N o 
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(Continuación de la 1 .a plana) 
sortija de gran valor, que no condenar ía aquel 
hombre porque claramente h i b í a visto su ino­
cencia, y Claudia le agradec ió con una mirada 
de inmenso car iño su promesa. 

Y Pilatos salió de nuevo al tribunal, donde 
Jesús aguardaba... 

D i nuevo empezaron las falsas acus iciones, 
pero J e s ú s callaba, y admirado Pilatos de su s i ­
lencio, le in te r rogó : ¿ao respondes nada a estas 
acusaciones? ¿No sabes q i ; teng) poder para 
condenarte o libertarte? Y Jesús respondió : No 
t e n d r í a s tú ese poder si no lo hubieses recibido 
de arriba; por eso el que me h i entregado en 
tus manos ha cometido un^gran pecado. 

Pilatos quedó turbado, y queriendo librarse 
de l compromiso de juzgarle, de t e rminó enviar­
lo a Herodes, que lo recibió con satisfacción, 
creyendo cue j e sús iba a obrar a su vista a lgu­
no de los muchos milagros que había oído 
referir. Pero Jesús , ante aquel hombre sensu i l 
y adúl te ro , bajó la vista y nada respondió a sus 
preguntas y pretensiones, y el tetrarca, i r r i ta 
do, lo t ra tó de loco y m a n i ó le pusieran unas 
ropas de escarnio, y así fué de nu^vo conducido 
a Pilatos, que dec la ró ante el pueblo su inocen­
c ia . Pero al o í rse l lamar enemigo del Cé^ar por 
amparar a otro que se l l amab i R i y , se lavó las 
manos, diciendo: «Inocente soy de la sangre de 
este Justo». 

Mientras, el pueblo clamaba, como tempestad 
que- ruge desencadenada: «Caiga su sangre 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos». 

Pilatos « in tentando l iber tar le», le m a n d ó 
azotar. Aquel los verdugos desnudaron su sagra­
do Cuerpo, y a m a r r á n d o l e a una columna donde 
se castigaba a los malhechores, comenzaron a 
descargar terribles golpes con vergajos y co­
rreas de cuero blanco y duro. 

Y el Salvador los sufría. . . Sus gemidos du l ­
ces y claros se oían como una oración en medio 
del ruido de los az )tes. Eran sus gemidos cada 
vez m á s débiles , pues la horrorosa flagelación 
d u r ó tres cuartos de hora. 

De pronto se oyó una voz profunda que g r i ­
taba: ¡Basta! ¿No veis que está muerto? 

A este grito del marido de Verón ica desata­
ron las cuerdas y Jesús cayó sin sentido al pie 
de la columna sobre un charco de sangre. 

m m •¡r 

pálido, desencajado, la lenguaDa 
dar; unos c í rculos morados ro u ^ 
bell ísimos ojos donde U n u s v "lbia 

serena y majestuosa la inmeasid?r ^^ío 
adorado Hi jo . Pero en medio de 

Magdalena, que la acompaftl . ^ N ^ 
:to diferente; estaba terribleme T<ÍQI*J ' pecto 

da por la violencia de su , 
sedosos y largos cabellos, que SPeracióu s 
enjugaron los pies del Maestro c u ^ ^ O 
ron sus l ág r imas de a r r e p e n t i m i ^ 0 V ^ , 

lento, 
y no 

marañados sobre su espalda 
vista de E l , que posó, en )a Vack aparí 
con infinita ternura. Quiso correr SU mirai 
e l dolor nubló su vista y cavó d e J ^ P e r o 

j e s ú s acababa de ser levantad. ^ 
la cruz; Magdalena estaba con la ^ l o alH 

bebía las palabras qu 
aquellos divinos labios trémulos 
ü ! ^ * : , i e 5 U e e l S?1 se iba oscurece 

de la cruz, y 
as Palabras gp 

os 

5 sa! 
No 

nso». y 
a tu hijo,' 

ffitr r 
Cuando volvió en sí, ya estaba preparada la corona de espinas trenzada 

con tres varas de espino y al ponerla sobre su sac ra t í s ima cabeza apretaron 
fuertemente y las espinas penetraron muy adentro, y los ojos del Salvador se 
inundaron de sangre mientras todo su cuerpo se es t remec ía bajo aquel sacr i ­
ficio... 

E l cobarde juez Pilatos nada cons igu ió , al presentarlo al Justo ante las 
turbas exclamando Ecce Homo, sino acrecentar l a furia del pueblo deicida. 

L a V i rgen , ansiosa de noticias de su Hi jo , se mezcló con el pueblo estacio­
nado ante el palacio, cuando le vió aparecer sin figura de hombre. Estaba 

quedar su disco rodeado de 
ni de q u . el cielo h ib ía q u e d à d o ^ V ^ . 
apareciendo las estrellas que d e ^ v leb^ 
i-ojizi. 4 . ue5jP^rin.Unalllz 

Magdalena, como la es ta tuí del dm 
desesperación, oyó cómo J¿sús decir ^ 
perdón. . s que no saben lo qu> se h * ^ 
mas, huy es ta rás conmigo en el Para 
mirando a su Madre: «Mujer, ha ahí 
Juan, he ahí a tu Madre. DioVrñío DK 
¿por qué me has desamparado? Sed ten^-rT 
se ha consumado.. Y dando un grito. ^ 
fijaba la ul t ima mirada en su Madre i 
cipulo predilecto y en las santas rnuiere^ 7 
tus manos. Padre, encomiendo mi Espíritu, 

L a tierra tembló a la muerte del RMén"̂  
de la Humanidad.. Muchos hombres, ante b 
trágicas manifestaciones de la Naturaleza t 
daban golpes de oecho diciendo: «Verdadera 
mente este era el Hijo de Dios», y huían desoí 
voridos. 

Mientras, arriba en el Gólgota, arrodilladas 
al pié de la cruz, gemí i con anurgo descoasiie-
lo una V i r g e n pura e inocente, R-iinidelos 
Mártires; y a su lado, Migdalena, qui ¿a tain. 
mensidad de su dolor y amor repetí i eatreso-
l loz ís : Rabí, no puedo vivir sin tí, no puedo. 

Y el viento huracanado también g^mía, y 
las piedras chocaban unas contra otra,; pira 
Magdalena absqrta en su dolor y sin darse exic-
ta cuenta de lo que sucedía, repetía: «MipiuJo 
v iv i r sin tí, Maestro>. 

CELINDA. 

Jueves Santo. Bl mandamiento del amor 
L a fiesta de la Pascua se cele­

braba aquel año en sábado, 15 de 
Nisán , 19 de marzo. Jesús sabía 
que los jud íos le crucif icarían el 
viernes, a la hora en que se inmo 
lab a el cordero para la comida 
pascual, según la prescr ipc ión ju -
dá ica , por eso decide adelantar 
un día la gran solemnidad de la 
Cena. 

E l 13 de N i sán , al atardecer, se 
ha reunido con los apóstoles para 
cumpl i r el preceptp legal. 

L a Pascua era una comida de 
acción de gracias por la l iberación 
del pueblo de Dios , de la cautivi­
dad faraónica y presagiaba la l i ­
bertad que, el g é n e r o humano, 
esperaba del Mesías . 

H a n comido ya las hierbas 
amargas que recordaban las amar­
guras del destierro de sus abue­
los, en Egipto; l ibaron, t ambién , 
el agua salada con vinagre, s 
bolo de las l ág r imas derramadas 
en el cautiverio; han probado la 
variedad de frutas que recuerdan 
las abundantes y sazonadas que 
e n c o n t r ó el pueblo, ya libre de la 
esclavitud. Se ha cumplido escru­
pulosamente el precepto legal. 

Entonces J e s ú s exclama: cHe 
deseado con gran deseo, comer 
esta Pascua con vosotros antes de 
padecer . . .» 

A estas palabras del Maestro 
siguen las tiernas escenas que em 
el Cenáculo , preceden a la insti-

m 

tución de la Eucaristía, que cul­
minan en la profunda humildad 
con que el Divino Soberano, se 
postra ante Judas, del cual dice 
la Escritura que más le valiera no 
haber nacido, para lavarle los 
piés . 

Jesús , como de costumbre, pri­
mero obra, después ensena. 

«Este es mi cuerpo». «Esta es mi 
sangren dice, ai consagrar el pan 
y el vino, que, trueca ™J*JX* 
pia sustancia, para alimento d 
los homares, hasta ^ 
c i ó n d e los siglos; S 
suprema del amor, que solo puao 
ingeniar l a caridad infio a je 
Salvador del Mundo, y etectiw 
la omnipotencia divina. 

Y entonces fué, f̂j0' ^ 
majestad soberana, cual si 
r a empeño en que ^ s que es efl 
Quedasen gibadas estas u 
el corazón desús ^ f ^ J & t -
que las transmitieran a 
raciones futuras, f ̂ o y , que 
nuevo mandamiento os ¿troS 
os améis los unos * c0mo ei 
precepto t a n a n t ^ p0rbaber 
mundo, en la sustancia, PNatliraI> 
sido impreso con la itefa-
en la conciencia humana¿ 
damente encarecido en n ^ 
mento Viejo; pero ^ 
to a la forma,asentando frate^ 
bases insustituibles ̂  con 

dad humana, qu5p^¿ a DueS 
sagrarnos sin ^eser^idades ^ 
^ j i m o s , ^ f J % i ^ C 
mos de considerar pr F.J Re£i^ 
hizo, con las nuestras, 
tor 

L e y de amor, c o 0 t ü ^ L e y de amoi, £ida cov» 
quebranta, con said 
^ a . ELÍAS 0 1 ^ 

los 

de 



Y, 
[% 
> mío; 

mente 

cua„Í01J;% 

la Madre le 

ll0s- No se J 

[i se hacen. Di 
el Paraíso. 
te ahí a tu 
mí0' DiosmiQ. 

Sed tengo. Todo 
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dad de estos días ' = 
iada una vez más la |1 

^ l t i a n a del pueblo turolense. 
íeC cultos celebrados en los di-

l0b templos de la ciudad han 
o-ran solemnidad v va-íerent^ 

feveí 
iiios 

«trpstidc 
r reseflaríos comenzando pot­

en la Santa = 
ios * * m o u r 
fttftód frío se dejaba sentir, 

buen número de fieles asistió 
U^ícho templo a las ocho, hora 
a " ^romenziron los oficios con 
•60: HW 
J rezo. 

nuestro venerable 

de horas; acto seguido He 
í. 

lado para oficiar la misa de 

y querido === 

I t i f i ca l ; hubo d e s p u é . consa 
dación dé los S.ntos Oleos y a 
Continuación comunión general, 
fomaigaron el Cabildo, el Clero 
parroquial, la comisión m u ñ i d -
L compuesta por los señores 
Lnáodez , Monterde (J) y Salva­
dor ios doce ancianos que repre­
sentaban a los apóstoles y nume-
rnsas personas más . 

A las diez, en b i 1 laut ís ima pro­
cesión, se trasladó el S m t í s i m o 
Cuerpo de Cristo al Monumento. 
lo condujo, bajo palio, el señor 
obispo, colocándole sobre los hom­
bros y pendiente de hermoso cor­
dón la llave del Sagrario al pri 
mer teniente de alcalde, don V i ­
cente Fernández para l levarla en 
la procesión de esta tarde. 

Inmediatamente, el pueblo co­
menzó a visitar los Monumentos; 
en todas las iglesias han sido le­
vantados con elegancia y de ellos 
han llamado poderosamente la 
atención los de la Catedral, San 
Francisco, San André s y E l Sal­
vador, por el orden en que los 
describimos. 

A las tres de la tarde volv ió el 
público a la Catedral para escu­
char el sermón de Mandato y pre­
senciar el lavatorio de los pies a 
doce pobres; ambos actos corrie­
ron a cargo del muy ilustre cañó­
l o don Manuel Estevan y su 
disertación fué bell ísima. 

!ii;l!Íll!l!ll!!il!!!i!!!P 

illllllililllllllllliliy 

A las seis se o rgan izó en San 
Pedro la proces ión . Abr ía marcha 
un piquete de la Guardia c i v i l a 
caballo, seguían la cruz, los her­
mosos pasos de Semana Santa 
con sus hermandades, un buen 
n ú m e r o de seño ra s alrededor de 
ia imagen de la S m t í s i m a V i r g e n , 
el clero y el Ayuntamiento en 
Corporac ión ; cerraba marcha la 
Bimda municipal. 

Como el viento cesó al salir l a 
procesión, su paso por las calles 
fué presenciado por numeroso pú­
blico; la plaza de Carlos Castel 
ofrecía magnífico aspecto. 

Terminada la procesión, y a l 
mismo tiempo que los turolenses 
continuaban su visita a los Monu­
mentos, se celebró en la Catedral 
la H o r a Santa de los Jueves E u -
c r ís t icos; c o n i ó a cargo del sa­
cerdote don Buenaventura Pam­
plona y su ac tuación resu l tó sen­
cillamente e locuent ís ima; exce-
letvte erqu. sta amenizó el a c u , 
presenciado por gran públ ico . 

Esta m a ñ a n a , a las seis, hubo 
en nuestro primer templo el ser­
món de Pas ión , vulgarmente l l a ­
mado de la iBofetada.; lo pronun­
ció don Manuel Estevan y lo es-
•cuòkaron muchos fieles. 

A las nueve y cuarto comenza­
ron Ips oficios de Adorac ión de 
la Cruz; este hermoso acto fuá 
presenciado por numeroso púbi i 
co. Adoraron a la Cruz , a d e m á s 
del Cabildo, la comis ión m u n i c i ­
pal ; acto seguido se organizó una 
proces ión para devolver el Cuer­
po de Cristo al altar. 

E n la iglesia de San Francisco, 
a las dos, ha comenzado el ser­
món y cánt ico de las siete pala­
bras; el amplio templo estaba, a l 
igual que todos los años , invadido 
por el públ ico . E l reverendo pa­
dre fray Samuel Lea l p r o n u n c i ó 
el s e r m ó n con brillantes pár rafos 
y los cánt icos fueron a gran or­
questa. 

A las seis en El 'Sa lvadoi h a b r á 
Vía-Cruc is y de S \n Pedro s a l d r á 
la procesión del Santo Entierro. 
L a solemnidad es mayor debido 
al paso del Santo Sepulcro, al que 
d a r á guardia de honor un pique­
te de la Benemér i t a , a pie. 

E l itinerario a recorrer e s t a rá 
invadido de público; con la Cor ­
porac ión municipal as i s t i rán el. 
señor Ca lde rón , como goberna­
dor c i v i l interino, y otras auto­
ridades. 

De regreso al templo, hay ser­
m ó n de Soledad. 

]V1 
•Es un día de eternos recuerdos. Sobre u n monte e l evad í s imo alsuse i m a 

¿ r u s sacrosanta, sosteniendo reverente a u n a j í i s t i c i ado , moribundo, que 
extiende é u s brasas, como s e ñ a l de querer abarcar y estrechar contra su 
corazón a toda la humanidad . Sus ojos, velados con las sombras de la muer-
te que se avecina, los dirige suplicantes por doquiera, ansiosos de corazo­
nes y de almas. Sus labios amorosos, l ív idos y secos por el estertor de la 
Agonía que va a p r o x i m á n d o s e , haciendo u n supremo esfuerzo übrense do-
0rosámente: «.¡Sitio! ¡Sitio!» «.¡Tengo sed!* Breves momentos después dé-

janse otr de nuevo ottas palabras misteriosas, y este ajusticiado que pen-
e CUal hostia de inmolac ión entre dos m u n dos, el mundo, de grac ia y el 

Mundo de pecado, emite su è sp i r i t n en los brazos de Dios . 
kste hombre acaba de completar su acción fedentora: dolores, sacr if í -

Cl0s. penalidades, l a misma muerte y l a m i s m a sangre que vivi f ica su 
€^erP0' se engarzan como reluciente r u b í en la adorada cadena que labra 

es e ese momento, pa ra envolver y l levar las a lmas a las mansiones 
le rnas de l a g l o r i a . 
sS^0,? Pesar de esta oblación suprema, sus ans ias amorosas no quedan 
€^mpiiaas. 

Su 
¿tn-b Cl0ra3Ón e x á n i m e contiene todav ía sangre redentora, y una lanza, a 
Piada03 ^ mano sací{lega ' penetra hasta su pecho divino, lo rasga des-
últim amente' y d e ese sagrario augusto ̂ m e z c l a d a s con agua, brotan las 
h COySgotas iíe sangre, como fulgentes luceros que tienen que b r i l l a r eñ 
4epe°fttet nuestra redención, cual s i f ue ran encendidas rosas que han 

Aro J ^ m a r ú e s ^ e las al turas del calvario todos los á m b i t o s de la Iglesia . 
he*nentCeStk) qUt^H Sea 656 martir del a m o r que, impulsado por ve-
¿ras V o a ? S m S ' llega a l a cumbre del sacrif icio pata s a l v a r a los hom-
•***sp,t<r S mismos lo hab ré i s ad iv inado : es J e s ú s , e l esposo de las a l -
íque se nr 3' generosas y sacrificadas. S u cora zón encendido quiere a lmas 

m u e n u ^ u cuerpo l lagado y beb%n las du lzuras de s u amor: 

quiere corazones que lleguen a l he ro í smo por, semejarse completamente a 
É l ; ans ia tener junto a su cruz seres reconocidos que deshagan l a f lo res ­
cencia de s u \ c a r i ñ o y amores sobre un v i r g i n a l pecho transverberado de 
amor. 

P o r eso, a impulsos de ausias y quereres h a b r é sus mortecinos labios y 
•con toda la ene rg í a de su a l m a exclama profundamente condolido: 
«¡Sitio!» «¡fengo sed!» 

yr esas ansias amorosas y esa misteriosa sed pronto quedan satisfechasf 
pues l a mi sma sangre que brota de su corazón llagado, a l caer sobre la, 
cumbre del Gólgota fecundiza la endurecida mole del Ca lva r io , y mas l a r ­
de hace brotar y florecer, cabe los pies de J e s ú s , un rosal de m í s t i c a s f lores 
flores p u r p ú r e a s que no cabe duda que son las a lmas verdaderamente c r i s ­
tianas que no sólo p tocuran cumpl i r con estricto vigor sus respectivos de -

sino que continuamente e s t án pensando en J e s ú s , sólo a n s i a n seme-
- E l y f u n d i i se y tocarse en el amor del Esposo divino, que se apa-

cic : iré l i r i o s . 
Esa s fueron las ansias de J e s ú s sobre el Ca l ra r io : sed de almas., pero de 

esas a lmas escogidas, de esas a lmas abnegadas, generosas y p u r a s . 
P o r desgracia, no abundan mucho esas a lmas que con tan v ivos anhe­

los busca y quiere Jesucris to. A l menos, en estos d í a s de S e m a n a Santa, 
d í a s repletos de hondos misterios y de ternuras inefables, procuremos que 
haya muchas a los pies del Tabernácu lo y a ú n en l a m i s m a c ima del 
Gólgota, que es l a cumbre del dolor, a donde debemos deposi tar el nido de 
nuestros amores y quereres y nuestra morada eterna. 

A s i es cómo apagaremos l a sed abrasada que ^ siente J e s ú s y verdadera 
sed de almas, pero de a lmas amantes del sacr i f ic io , del dolor y de l a C r u z 

R . P . BERIVARDÍN-O M . " R U B E R T . 
Teruel. Colegio S. Antonio, a b r i l 1930. 
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La España católi­
ca en el año 1930 

Trazamos estas lineas en Sema­
na Santa, en la Semana Mayor de 
nuestra Sacrosanta Religión] du­
rante la cual y m á s todavía que 
on las restantes semanas del año . 
se dedican los fieles a p rác t icas 
de vir tud y de reverencia y amor 
a D i o s . No ho lgar ía , por lo tanto, 
que aprovechemos esta feliz cir* 
curistacia para dar las ú l t imas no­
ticias, incluso es tad ís t icas , refe­
rentes al catolicismo en nuestra 
Pat r ia . 

Siendo España nación eminen • 
temen te católica, porque los de­
m á s cultos tienen un n ú m e r o muy 
p e q u e ñ o de adheridos, resulta que 
en todos los principales pueblos 
del pa í s existen parroquias y estas 
pasan de 20.000, porque la cifra 
m á s reciente que conocemos es 
exactamente de 20.250, pertene­
ciendo a las m á s extensas zonas 
rurales l a inmensa m a y o r í a de 
ellas. 

L o s sacerdotes suman 32.002, 
porque existen parroquias con 
m á s de un Minis tro de Dios . 

S i las parroquias son 20,250 
hay otros tantos templos parro­
quiales, salvo la excepción de la 
parroquia de Nuestra S e ñ o r a de 
las Angustias de Madr id , cuyo ce­
loso cura pá r roco no ha conseguí • 
do todavía ver levantada la igle­
sia, pero en la cual se trabaja, a 
medida que acuden los donativos 
de los íieles y de otros buenos cris 
tianos, como de los suscriptores 
a l a s impát ica revista parroquial 
titulada «Las Migajas>, que gra­
cias a Dios tiene fuerte y crecien­
te tirada y que va no solamente a 
m u c h í s i m o s pueblos de la Penín­
sula, islas Baleares y Canarias y 
Norte de Af r i ca , como también a 
otros m á s de A m é r i c a , F i l ip inas 
y del resto del orbe catól ico. 
Afoitunadamente, con t inúan con 
la posible rapidez igualmente las 
obras de la iglesia parroquial de 
Cast i l lo de Bayuela, cercana a 
Talavera de la Reina, en la pro­
v inc ia de Toledo, pero pertene­
ciente a la Dióces is de A v i l a . 
T a m b i é n í" ay algunas otras parro­
quias en E s p a ñ a , sin templo pa­
rroquial , s i bien sus pár rocos y 
los virtuosos Prelados respecti­
vos se preocupan de coi regir esa 
grave deficiencia. De desear es 
que dejen de xist ir en plazo bre­
ve, esos dolorosos casos en la ca­
tól ica de E s p a ñ a . 

H a y seminarios en todas las 
Dióces is , en cuyes centros docen­

tes explican las clases 1,053 com­
pe ten t í s imos y virtuosos profeso­
res. 

T a l es, en s íntes is , la estadísti-
religiosa conocida, pero podrá ser 
pronto muy ampliada, porque 
afortunadamente existe una obra 
anual, cuya ú l t ima edición acaba­
mos de recibir y de la cual en 
otras diversas ocasiones hemos 
dado noticia de su aparac ión . L a 
odra se titula «Anuar io Eclesiásti­
cos, la imprime y edita nuestro 
antiguo amigo don Eugenio Subí-
rana, residente en Barcelona, y 
el volumen ahora circulado hace 
el n ú m e r o 16 de la serie, l a cual 
es realmente una gran enciclope-
dia.religiosa, que no debe faltar 
en n inguna¡b ib l io teca de un cató­
l i co , ya de sus inagotables arse­
nales hay datos de todas las cla­
ses. 

Siguiendo la t radic ión de la 
Casa Subirana, en el ú l t imo 
Anuar io se dan muy completas 
informaciones acerca de Roma y 
de todas las A r c h i i ó c e s i s y di ó 
cesis nacionales, como dé la Real 
Cap i l l a , del clero Castrense, tan­
to del Ejérc i to como de la A r m a ­
da nacional, de los Vicariatos 
apos tó l icos del Norte de Afr ica 
y en la Guinea española , o sea en 
Fernando Póo y resto de la Colo­
nia. T a m b i é n se mencionan los 
obispos españoles residentes fue­
ra de España . , Las misiones espa­
ñolas en Prelados españoles , se 
detallan muy bien y son dignas de 
la mayor d ivulgación posible. 

L a segunda sección, dedicada 
siempre a la actualidad, y la ter­
cera, a la vulgar ización y est ímu­
lo de cultura eclesiást ica, siempre • 
son nuevas y de no menor ut i l i ­
dad que la sección primera. 

Sí con tan t í s imos datos como j 
encierra el «Anuario», encargara 
su editor a un competente y labo­
rioso es tadís t ico que confecciona­
ra abundantes cuadros estadíst i­
cos entonces tendí í amos labores 
que no solamente son convenien­
tes y ú t i l í s imas , sino que a d e m á s 
son de urgente necesidad y apli­
cación. Confiamos en que el señor 
Subirana a t ende rá nuestro ruego 
y que, al satisfacer los deseos de 
todos, cosechará todavía m á s 
aplausos y parabienes que los que 
justicieramente viene obteniendo. 
S i , por otra parte, cupiera reanu­
dar la edición americana, enton­
ces todo el mundo de lengua es­
paño la es ta r ía de p lácemes , por­
que en Ul t ramar se hace t ambién 
muy meritoria otra evangelizado-
ra, que es poco conocida en la 
Madre Patria. 
EDUARDO NAVARRO S A L V A D O R . 

Resumen de noti­
cias 

L o s comentarios han girado to­
do el día en torno a las declara-
oiones de B e r g a m í n sobre el pro­
pósi to de formar un partido mo­
n á r q u i c o , constitucional y parla­
mentario. 

Mañana , se dice que será entre­
gada a la Prensa la lista d é l o s 
alcaldes que faltan por nombrar. 

E l general Berenguer recor r ió 
ayer tarde, a pie, las estaciones, 
teniendo en algunos templos que 
formar cola para poder pasar.. 

E n Palacio se celebraron los ofi­
cios del día con la solemnidad de 
costumbre. Desde la tribuna de la 
Capi l l a , asistieion a los oficios 
los infantes, don Juan, doña Mar ía 
Lu i sa y doña Mercedes. L a pro­
cesión para conducir al San t í s imo 
al monumento, fué escoltada por 
los alabarderos. 

E n la Catedral y en los d e m á s 
templos de Madr id , la concurren­
cia ha sido verdaderamente ex­
traordinaria. E l día a m a n e c i ó hoy 
como de primavera; después se 
to rnó bastante desapacible. 

Desde las diez de la m a ñ a n a , se 
ve gran muchedumbre a la puerta 
de la parroquia de San José , don­
de p ronunc ia rá hoy el s e r m ó n de 
las Siete Palabras el famoso ora­
dor dominico Padre Urbano. 

L a Semana Santa en Sevi l la , 
ha revestido un esplendor que ex­
cede a toda poLderac ión . L a V i r ­
gen de la Macarena, a d e m á s de 
sus va l ios ís imas joyas, ostentaba 
la cruz laureada de San Fernando, 
regalo del capi tán general de A n ­
dalucía m a r q u é s d e Calvacanti 
a quien le fué concedida por sus 
c a m p a ñ a s en Marruecos. U n a de 
las varas del palio de la V i r g e n 
iba enlutada en memoria de don 
An íba l González. 

L a procesión de hoy será presi­
dida por el Monarca. 

Las noticias que se tienen del 
«Conde de Zèppelin» son satisfac 
torias. 

H O R R I B L E 
C A T A S T R O F E 

I Casa de Muebles || 

m 

Calle de San Francisco, 2 

S U R T I D O C O M P L E T O . M U E B L E S D E T O D A S C L A ­
S E S , P R E C I O S Y C O N D I C I O N E S . 

SENCILLEZ, ELEGANCIA, LUJO 
PRECIOS S!N COMPETENCIA 

Armarias|de luna a 165 pesetas. 
Comedor con aparador, mesa automática y 

seis sillas tapizadas, 500 pesetas. 

Juan Sanz.—San Francisco 2. —TERUEL 

! 
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E s p a ñ a entera se conmueve an 
te esta nueva horrible catástrofe 
ocurrida ayer cerca de Gi le t , pue-
blecito de Va lenc ia . 

Ü n au tobús procedente de V a ­
lencia, se di r 'g ia a Segorbe lleno 
de viajeros, y al atravesar el paso 
a nivel cerca de Gile t , fué arro­
llado y destrozado por un tren 
minero de Ojos Negros que iba a 
Sagunto. 

V a r i o s au tomóvi les que pasa­
ron por el lugar de la catástrofe 
prestaron auxilios. 

L o s heridos fueron llevados a 
Sagunto y Va lenc ia . 

L o s muertos son trece, y bas­
tantes los heridos, algunos de 
suina gravedad. 
I L a guardabarrera ha muerto en 

Sagunto. 
E l maquinista y el fogonero 

han quedado detenidos. 

GACETILLAS 
S E V E N D E L A C A S A núme-

ro 15 de la calle Democracia, 
v. Razón , Comandante Portea, 15, 
ca rn ice r ía . 

E l director general de Seguri­
dad participa a este Gobierno ci­
v i l haber sido autorizada la pro­
yecc ión de la pel ícula titulada 
«Anastas ia en Rus ia» , propiedad 
de. la Casa Triunfo F i l m s . 

De la comprobac ión del regis­
tro fiscal de edificios y solares de 
Híjar , se han encargado el arqui­
tecto jefe don Laureano Goteo • 
echea y el aparejador don Fran­
cisco Borig. . 

A M A de 21 a ñ o s se ofrece para 
el pueblo de Cubla . Razón en el 
estanco de \a calle de la Demo­
cracia. 

b.doRECORDATom>-Primera Connu i » , 
tos y c egantes p̂ á ;.b()ni. 
clonarlos a proe l í ­
simos, desde ^ f a t l , m el i 
y miles de clases de trabad rf.i 
grafia-ExKuadernación a prCct ̂  ̂  V 
COMPETENCIA. P Cl0S de 

: C. Tomás Nougués 2 
— TERUEL ¿ 

A G E N C I A C O D n 
OFICIAL r U r v U 

F E R N A N D O D I A Z 

Cala íayud - T e l é f o n o , 69. 
COCHES y CAMIONES últimos modelos. Gran repuesto 
de piezas. Coches y camiones usados, bien reparados. & 

darán baratos. Taller de herrtimientas agrícolas. Vertedera 
Aguila patentada. 

MANUEL BENEITEZ 
j f c - C A M I S E R Í A F I N A - ^ 
V E Q U I P O S P A R A N O V I A S V 

•••• ••••«•••««ti ¡ i, 

I O S E M A E S T R E 
M A T E R I A L ELÉCTRICO 

M A Y O R , 2 0 . MADRID 
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- H a de 

naíu-

B 44> 

La cal.dad no igualada^ 
raviílosa lampara^ ^-fep'r0áiiC 
construida, asegura j a 
ción de asombrosa pt 
raíidad. 

reza y 

temj 
«lonte n 

Jlcro, inc,US( 
7 ^ desapare 

leños el su 

P i q ú e s e le 
>< están e 
edificó 

^ ' t a otro 
Ko can%uo-ei' 

9 f^ada P¡( 

•"amos a v 
«otar 

!raíre. 
«lúe es 

^"nado r 

S a m á s éi -— '«sh 

todos 
k ï 0 r l a v 

ser 

fli l i í l iHSl í i 
Disponemos de una sene especia! de lampara-

aparatós americanos 
¡hay sólo una lámpara que puede sus 

y es otra lámpara Pt i lLIPSl 

;tiluH a 

arí 

CUjv 
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SANTOS LUGARES 

sdel arte 
•ecios de mK)S!BLÍ 

IEL -

I A Z 

ran repuesto 
:parados 
s. Vertedera 

Se 

q B P ü L T U R A D E L 
SEÑOR 

püés que dieron lugar al 
L la Madre, todos fueron 

d0 molando de c e r c a aquel 
cor,t despedazado y deshecho 
'flos tormentos. 
K To el tiempo urg ía ; preciso 

rtar la devoción y acelerar 
^ h t í o qae tenia por fuerza de 
^ S t e s que brillasen las 

iSio'al sitio de la crucifixión y 
• al pie del mismo Calvar io te-

21ía£|uaíjardin.en;el: que ha-
instruido ua sepulcro, doa-

él había de ser colocado, 
^"distancia üe ambos sitios no 

a treiata 

bía ço 

(•••••••••MI 

i 

RE i 
MADRID I 

irgas 

el equip0 ü 
i-, escasa 

íL iPS B . 

•a ^ i a / , \ , natu" 

metros. E l se-
] ^ L t o ^ m n y Pe(lueñ0- Ho-v ína puerta de un metro y treinta 

vseis centímett-os de alta, por se-
Ltayseis centímetros de ancha, 
centrada a una Cá i í a ra . de dos 
^ ( 2 , 0 7 ) de larga por otros 
dos escasos de ancha (1,9a). L a 
mitad de este recinto a la dere-
.^a y a una .altura de sesenta y 
cinco centímetros sobre el suelo 
la ocupa el nicho en que fué co­
locado el Salvador. Todo ello es­
taba excavado y tallado en la mis­
ma roca viva, que formaba todas 
lasparedes.elsueloy .la bóveda . 
Hoy falta la bóveda, que por efec­
to de tantas, transformaciones ha 
desaparecido, pero consé rvase la 
roca todo alrededor hasta: una. al--
tura de metro y medio, aunque 
revestida de mármoles blancos. 

Antes de esta cámara estaba un 
vestíbulo o antecámara, tallada 
también en los interiores de la 
peña, un poco mayor que el mis­
mo sepulcro, y con puerta de la 
misma roca algo más grande que 

del sepulcro. Este ves t íbu lo , 
fe San Cirilo de Jerusalén que 
^destruido cuando Constanti­
no, por embellecer tan santa reli­

g a y acomodarla a las exigen­
ts de un templo, tajó todo lo 

del monte rodeaba al mismo 
fulcro, incluso este ves t íbulo , 
<el que desapareció arrasado to 

wenos el suelo. Hoy , así el 
2° ^pulcro como este suelo, 

" que se levantaba antes el sobre el 

^ u l o , están encerrados en un 
ete edificado de tal manera 

fc ' 0tr0 VeSt íbul0 c o ™ 
1 V lgU0' el denomi-

Capilla del Angel . E n él 
la Ornada Piedra 

Por de la 
es-

U n -

pspaf 

creerse que en ella fué 
^uestro Salvador del mo-

C a ? * ' Ver en s e ^ i d a -erafrcr?SteSepu1̂  
^ d e s t ^ costumbre, sólo 

^ d u e l 0Apara Uno' Para 
^adie • Aclemás era nue-

e ^más había sido pues-

^ £ r a a Se hizo ^ esta 
^ ^ r T el Santo ca-

lo lavaron 

s?30r lavarían 
^seriar aHuei que 

^ o ¿ e a c a s ^ o r y.sali ,vas 
l ^ ^ i e ^ bien el pro-

^OSO n ' eStaba 
^ b r e 0 ' ^ no .tuviese 

que 
cadáve re s 

- aquel 
^ más sailt0 £o-

tán Abierto de san-

Luego prepararon los aromas, 
que eran entonces, como de ordi­
nario, mezclas o confecciones de 
mir ra y aloe, resinas a romá t i ca s 

tajaban al Maestro, ellas, senta 
das, lo miraban todo con aten­
ción, y fijándose d ó n d e y como 
le colocaban, maquinando entre 

REPRESENTACION POPULAR 
©EL DRAMA DE LA PASIÓN 

muy comunes en la tierra. Sol ían sí, aunque sin decir nada a los 
prepararlas parte en polvo, parte hombres, venir otro di i y arre­
en l íquido o pasta glutinosa. glarlo todo mejor y m á s a su gus-

Cor taron parte del lienzo en ti-1 to. Tampoco aquí dice nada el 
ras, formando con ellas vendas, i Evangelio de María V i r g e n . Mas 
con las cuales empapadas y unta-1 de seguro que estuvo presente a 
das en los aromas fueron ligando i todo, no como quien se desliza 
y fajando todos los miembros de; a curiosear, sino presidiendo co-
J e s ú s , comenzando por los dedos! mo madre todas las operaciones 
de pies y manos siguiendo por los j que con su hijo se hacían . Y cuan -
brazos y piernas, y terminand® do colocado ya el cuerpo en su 
por todo el cuerpo, de modo que nicho iban a cerrar el monumen-
quedase todo él fajado y como to, elía seria la ú l t ima que le v ió , 
empastado en gomas a r o m á t i c a s , ella la ul t ima que se quedó con 
Así a l menos se hacía de ordina- , San Juan, su nuevo hij o, en el 
rio, y así lo hicieron entonces, | sepulcró , ella la qu2 le da r í a el 
aunque por estar algo de prisa, ú l t imo beso y le d i r ig i r ía la úl t i -
quizás lo har ían con menos cuida­
do. 

A d e m á s de estas vendas con 
que San Juan dice que lo fijaron, 
añaden los otros evangelistas que 
lo envolvieron en un lienzo o sá-

ma mirada y le colocar ía en la faz 
el santo sudario, tras el cual que­
daban escondidos aquellos ojos 
p iados ís imos del H i j o . 

L o s varones estaban aguardan-

E l pueblo fáci lmente impresio­
nable, siente como nadie toda 
la delicadez i de las escenas tier­
nas; y en el drama del Calvar io 
entre una Víctima- que' traspone 
los l ímites dé lo hümano¿ siente 
con intensidad el escalofrío de la 
emoción de ahí que para l levarlo 
al pueblo, a pesar de las - enormes 
dificultades que el asunto ofrece, 
se haya tratado de escenificar el 
misterio de nuestra Redenc ión . 

Por la suntuosidad puede ofre­
cerse como modelo a Oberammer-
gaü; pero, aunque modestamente, 
la v i l l a de E l Toro ha querido este 
año emular, a fuerza de entusias­
mo a la cé lebre población alema­
na, dándonos una represen tac ión 
de la Pasión sin hé r i r en lo má> 
mín imo los sentimientos crist ia­
nos^ 

L x abra que ha servido de base, 
aunque desfigurada por las copias 
y aun por el poco esc rúpulo de a l -
gvífi director, acusa una mano re-
j ia y ági l ; y aunque 

baña l impia . 
Pusieron, en fia, sobre su faz 

san t í s ima un sudario o pañue lo , y 
quedó terminado el embalsamien­
to. 

No era el que usaban, los j u d í o s 
tan perfecto que evitase la co­
r rupc ión , como el de los egipcios. 
Embalsamado estaba Láza ro y 
con todo eso a los cuatro d ías ya 
de él dec ía su hermana que des­

hedor. N i 

do ya a que la M i d r e saliese para . 
terminarlo todo. Salió la V i r g e n , pecha que procede de los J e r ó n i 
y entonces, haciendo rodar entre 
todos una gran piedra hacia la 
puerta y poniendo el clavo que la 
sujetaba, cerraron la entrada del 
sepulcro y bajaron a la ciudad 
a c o m p a ñ a n d o a la Señora santa. 

SOLEDAD 
L a V i r g e n San t í s ima , después 

de dir igir su ú l t ima mirada a l se­
pulcro en que quedaba su tesoro. 

mos; esto no obsta para que colo­
quemos al autor, segiin todas las 
probabilidades; en la segunda m i ­
tad del siglo X V I L 

Por una parte, consta què ya en 

i n ­
co r rupc ión del cadáver , sino solo 
un obsequio al difunto, como en­
tre nosotros el simple amortajar. 

Dispuesto ya el cadáve r para 
la sepultura, lo tomaron y lo me­
tieron en el nicho del sepulcro. 

Durante todo este tiempo no 
hab ían estado solos los varones. 
Las mujeres, sobre todo María 
Magdalena y María la madre de 
José, des l izáronse tras los santos 
varones, y mientras éstos amor-

pedía neaor. JNi tampoco era el echóse el mant0 con sus pliegues 
•mbalsamiento la i n - salpicados de la sangre preciosa 

de su Hi jo , cubr ió su aíligirlo ros­
tro, y llorando silenciosas y re­
signadas l á g i i m a s púsose a des­
andar el mismo camino que habí i 
t r a ído a c o m p a ñ a n d o a su Hi jo 
con la cruz a cuestas. Adoró l a 
cruz, bajó la pendiente del Ca lva ­
r io, y met ióse por las calles de 
J e r u s a l é n . 

Aunque iba cubierta con su 
manto muchos la conoce r í an . M o ­
vidos de compas ión la s a luda r í an , 

S E V I L L A 
Línea regular establecida de grandes correos 

trasatlánticos españoles para RÍO JANEIRO, SAN­
TOS, MONTEVIDEO y BUENOS AIRES, con sa­

lidas de Barcelona el 27 de cada mes. 

Otra Nueva Motonave 
El 27 de abril próximo saldrá la cómoda y rápida 

motonave en su primer viaje 

Cabo San Antonio 
de 11.945 toneladas y 16 y media millas en servicio, 
efecttíándolo sucesivamente el CABO SAN AGrüS-

TÍN y CABO SANTO TOME.' 

Admiíen mercancías y pasajeros de 1.a clase econó­
mica, 3.a preferente y 3.a económica a precios 

reducidos. 

Informes, IBARRA T CIA. S. en C. — Delegación 
en Barcelona — Ancha 23 pral. Telf. 16.501. 

la abr i r í an paso y m á s de uno d i ­
ría en vòz b i j a a su vecino seña ­
lándola: — L a Madre de J e s ú s N a ­
zareno... L a Madre del ajusticia­
do...1 
. ¡Oh! y cómo le hablaban y qué 
tristes recuerdos le suge r í an to­
das aquellas gentes y todos y ca­
da uno de aquellos sitios! 

Llegó por fin a su casa, a aque­
l la Casa en que la noche antes se 
había despedido su H i j j de ella 
para comenzar su pasión en el 
Huerto; y re t i róse a l lorar su do­
lor y su soledad. 

O h doloros ís ima Señora! a 
quién la compararemos? C m com-
parabo te? D ó n d e hallaremos un 
dolor tan grande que con su ejem­
plo se pueda consolar esta V i r g e n 
inocent ís ima? C u i exaequabò te et 
consolabor te, Virgo F i l i a S ion? 

I E n ninguna parte! porque su do­
lor es inmensa como el mar. 

I M a g n a est enim velut mare con.* 
ttttio tu a. 

Probablemente tuvo que empe^ 
zar al punto su oficio de madre de 
todos los fieles. Uno tras otro 
i r íanse reuniendo en torno suyo 
los discípulos, dispersos desde la 
noche antes en que el Pastor fué 
herido. ¿ Adónde habían de acudir 
mejor que a la Madre de miseri­
cordia? E l l a los iría recibiendo, 
oir ía sus excusas y sus penas, 
consolar ía sus desalientos y les 
infundir ía esperanzas de mejor 
suerte. , 

V i n o S imón Pedro, y vino A n ­
d ré s , y Santiago y todos,los d is-
pulos... menos uno... ¡Fa l taba Ju­
das! faltaba el traidor. Oh desgra­
ciado, que no cayó en la cuenta 
de que ten ía una madre que hu­
biera intercedido por é l ! . . . 

As í pasó la noche del Viernes 
santo, y el sábado solemne de la 
pascua, aguardando con firmísi­
ma fe y esperanza la hora feliz y 
la nueva aurora de vida para su 

P . D . F 

11840 su represen tac ión hubo de 
' suspenderse en esta V i l l a a causa 
1 de la, primera guerra c i v i l , y por 
otra, no es veros ími l que esta 
p rác t i ca se introdujese en el siglo 
X V I I I , ya que so pretexto de i r re­
verencia habia sido prohibida por 
Fe l ipe V la represen tac ión de A u ­
tos-sacramentales. 

Muchos y aun graves reparos 
podr ían hacerse a la obra desde e l 
punto de vista del Evangelio, pe­
ro debe tenerse en cuenta que no 
se trataba, de hacer una exposi­
ción exegétfca, sino hacer que el 
pueblo sintiese toda la grandeza 
de la .Div ina tragedia, y desde es-̂  
te punto alguna libertad había que 
conceder al autor: tai acontece en 
lo que pud ié r amos l lamar Intro­
ducción, en la que el Centur ión^ 
al frente de treinta soldados de la 
guardia, anuncia a son de trompe­
ta que J e s ú s el Nazareno ha sido 
condenado a muerte por el San-
hedr ín , y manda que quien le en­
contrase lo prenda y le lleve a 
presencia del S i imo Pontífic. 

Cqnsta la obra-de dos partes; 
l a primera empieza con la apari-
ción del ángel que confortaa J e s ú s 
en Q i t s e m a p í y con nueve cua­
dros llenos de luz, e l autor condu­
ce, la acción sin fatiga para el es-? 
pectador, hasta e l lugar Santo 
donde se consume el sacrificio. 

L a segunda parte, aunque b i sa-
da en el Evangelio, , tiene mucho 
de fantasía, y comprende las es­
cenas del Cavado; prescindiendo 
de los personajes centrales, s e 
destacan el Cen tu r ión , que al ser 
tocado por la gracia, roza lo su­
blime en una magnífica profesión 
de fe, y L a Magdalena que en un 
arranque de dolor, al ver expirar 
a su maestro, se despoja de sus 
galas condenandp la vanidad y lo­
curas de su juventud; Sa t anás , re­
volv iéndose furioso contra la obra 
del Redentor; nueve angeles que 
presentan a la San t í s ima V i r g e n 
los instrumentos de la pasión pro­
vocando en su maternal pecho las 
m á s sentidas exclamaciones de 
dolor, y treinta jud íos represen­
tando a la turba, completan e l 

cuadro de los personajes d e l 
Evangelio. 

Cuando, como en el caso que 
nos ocupa, se ve a gente ruda l u ­
char incansable hasta adaptarse 
el carác ter ; cuando se ve a u n 
pueblo ingenuo con el corazón, 
abierto a la emoción; cuando se 
oyen suspiros y se ven ojos nu­
blados por las l á g r i m a s , se o l v i ­
dan todos los inconveniente que 
pudieran ponerse a esta clase de 
representaciones si el pueblo v i ­
ve y siente por unas io ras toda la 
grandeza que encierra l a muerte 
del Redentor. 

P . L . 
Alcotas. 

¡CALVOS! 
Recupe ra ré i s vuestros ca­
bellos, sin pomadas ni a l ­

coholados. 
Tratamiento económico , nue-

vo e infalible. 
P a g ó después del resultado. 

Escr ib id : S U E R O S C O R T E S 
Apartado 10.073.—Madrid 
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DEL MOMENTO 

Semana de P a s i ó n . E n el te airo 
se représeosla la Ungedia sublime 
que hace siglos consumóse , por 
l a ferocidad de loshombres, en el 
Monte de las Calaveras, E n la 
sa l a reina un silencio profundo y 
e x t r a ñ o ; d i r i a se que hasta el s i ­
lencio se hiela ame la imagen del 
Jus to flagelado. L o s hombres se 
inmutan , las mujeres l lo ran y en 
todas las miradas hay una mal­
dic ión p a r a el Iscariote y en todos 
los pechos bate sus alas el odio a 
los far iseos y l a repugnancia ha­
c ia P Hatos. N o hay uno solo de 
los expectadores por cuya mente 
no cruce raudo este pensamiento: 
«¡Malditos sayones! ¡ S i y o hubie­
se v iv ido en aquel tiempo, impe­
dido hubiera el horrendo deici-

dio!* 
¡Desd i chada humadldad cuya 

triste ceguera impide que fe co­
nozcas a t í m i s m a ! Recostémc en 
l a pared del palco, ce r ré los ojos 
de m i cuerpo y po r breves instan­
tes esparcieron su vista por el 
mundo todo, los ojos de m i a l ­
ma. . . 

Mi rad—dec ía le s el c o r a z ó n : 
¿ V e i s aquel hombre que se dice 

crist iano y hasta llega a creérse­
lo? No lo c reá i s vosotros; aquel 
hombre es un P i l a tos . P o r cobar 
día , po r no restarse aduladores 
n i p é i d e r los pr iv i legios de su copla, porque copla era que en 
posic ión, atropella leyes huma- orac ión conver t í : 
nas que deben ser espejo de l as 
d iv inas y niega l a jus t i c ia que se 
le pide y a que está obligado, re 
pitiendo cobarde: «Sé lo que es 
justo; pero ¿ q u é d i r í a n mis saté-1 
lites, los que me han encumbrado, ! 
s i obrase de otro modo? Es ta es 
l a s i tuac ión , y yo me lavo las 
manos; no puedo hacer otra co 
su» . ¿ Veis aquél los que se l l aman 
buenos a s í propios porque oyen 
con devoción, m á s api/rente que 
real, l a pa lab ra de Dios y acaso 
le reciben a d iar io? No los c r e á i s : 
son far iseos. Unos niegan a Dios 
por respeto humano, otros le in­
su l tan pisoteando a sus p r ó j i m o s 
y rechazando y no perdonando 
por orgullo n i a ú n a su propio '' 
hermano.. . Son Iscariotes, capa­
ces de vender su a lma —imagen 
de Dios , - a l diablo, por unas 
cuantas monedas que reclama su 
insaciable y execrable ava r i c i a . 
Son, en f i n , sayones que crucifi­
can a Cristo diariamente con los 
clavos de la l u ju r i a , de l a sober­
bia y de l a envidia , en el madero 
de l a h ipocres ía . . .* Cuando v o l v í 
en mí , terminaba la representa­
ción, copia del sublime cuanto es­
pantoso drama, del Calvario, y 
u n a angust ia in f in i ta l lenó m i 
a l m a ; y considerando los tormen­
tos del fus to y las amarguras de 
§M Afaí/re, ¡de mi-Madre Inmacu 
luda!, temblé per la ciega huma­
n idad , temblé por m í misma, 
h m b l é p o r los pecados de los hom 
hres. y m i co razón elevó a D i o s 
a n a orac ión que semajaba mut 

¡Perdón, Señor, imploramos, 
que aunque al judio execramos 
y cristianos nos creemos, 
todos, mi Dios, te ofendemos!: 
¿todos te crucificamos1. 

F I N A M A R . 

P A N B O M B O N 
S a b r o s o , c x a u i s i í o , r .u fn t ivo 

S I R V A L O E N S U M E S A 

Horno (le L e a n d r o Torres 
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El Redentor 
randoenla ^ 
U n o d e i o l ^ ^ 

tupendos milagros q u e l : ^ ^ 
vino Na.zareno,nofu€m 20e1^ 
a Lázaro , ni ai hijo lre%itar, 
f e N a í n , n i . la m u l ^ ^ 
los panes y PeceS, ni el ' ^ 
el a^ua en vino. E l miW enir 

grandioso fué el de 5 ° ^ 
muerte le quitara a F i iqUe la 
siendo E i m i s m o l a m i :aaVida> 
Esto no tiene e x p l i ^ 
esta palabra: Milagro cT 
respeto, con qué inconiebiJe? 
rror se acercaría la muerte 
t a r l a v i d a a l A u t o r d e t ï ï i 
¡Cuantas veces retrocedería tí 
bloiosa, hasta que el divino c ! 
ciíicadoledieralicenciaparad 
le el mortífero beso...! ¡ Q ' 
quedaría la muerte al ver m J 
a la misma vida...! 

I ¡Oh cuadro indescriptiblee ia 
ce pia ble...! E l Autor de todolJ 
creado chorreardo sangre porto, 
das sus incontables heridas „ 
clavado de piés y manosenafr¡ 
tosa Cruz y expirando dea» 
para abrirnos las puertas de! 
Ir.! ¡Con qué estupor contem* 
r ían los ángeles a su Creador a 
aquellos momentos soleraníi 
mos! 

¡Oh Cruz Santa, ohCruzptf 
ciosa, oh Cruz divina! ¡QuéáÉ 
ha df do mejor fruto que tú? 
qué biblioteca hay un libro (jíe 
enseñe tánto como ese libroaüf' 
to que tú ostentas? ;Quéaríisl2 
puede presentarnos una obra 
arte t a n amorosamente di* 
como tú? ¿Qué foco de luz. | 
lucero, qué sol despide tanta' 
como ese Astro que fulge en 
;Qué panal guarda una inieltt 
exquisita cnmola que tú 
¿Qué madre tiene las ternf 
que tú tienes? ¿Qué flor m 
oluma tiene tus suavidades^ 
brisa tiene tus refrigerio* 
qué fuente brota un manan 
Pcrua viva como del que deno­
ta? ¿Qué atleta, qué arniM; 
aparato, qué máquina ^ 
fuerza que hay ^ ^ ' V misteriosa! Antes eras n 
mento de infamia; 
de . loria . Desde que ^ 
el Redentor ^ e ' l o i 

j m p r e s T d S t r ^ s 
cípulos de Crf%stásefllas 
do y sobre todo f sb loS, 

templos, 

escuelas, en 1^^^ sUS -

María Magc 
consuelo, pon. 
tía el de ver a1 
y anhelando \ 
cadáver, a l mi 
¡o recordaba, 
estado m rato 
ek d monunu 
vé) su interior 
m bahía visto 
fos de blana 
kubem y o 
f^e había e 

m$s.., 

Rúenle ello 
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